
cosas mayores, como en las mínimas quese ordenan á 
su cuito y s e rv ido . Sobre todo, es mas admirable el 
mandato que íes impone de formar un tabernáculo, un 
t e m p l o p:.Mtátíl, un altar, un arca y todo lo necesario 
para su cul to y sacrificios, i o d o de o r o purísimo, ma^ 
deras incorruptibles, ropas finísimas y de la mayor es ­
timación , piedras preciosas, perfumes y bálsamos del 
mayor p rec io , con todas las vestiduras sacerdotales, y 
el rito de su consagración, el tributo personal de t odo 
viviente destinado para ia Iglesia y los sacerdotes, ios 
diezmos y primicias c o n otras cosas m u y singulares & c . 
Este censo personal para eí Santuario era de quatro rea­
les por cabeza, y c o m o ea rescate de cada uno que se 
redimía c o m o _al p r imogén i to , que se consagraba al 
Señor, y al mismo tiempo era c o m o un seguro que les 
daba su Dios de preservarlos del hambre, peste y guer­
ra, que enviaría contra los que no lo pagasen, y en 
efecto sc pagaba en t iempo de Jesucristo. Y por haber 
cargado Dav id este censo sin orden del Señor, sufrió 
c l azote de la peste. ( 2 . Reg. 24.) También es bien adr 
mirable el cuidado que muestra el Señor de que las c o -
ias destinadas al culto, c o m o el bálsamo, el o l e o , y los 
perfumes no sirvieran á otros usos. Carne de hombre , 
dice, no se ungirá con é l , ni se fabricará otro de iguaj 
Composición, porque está santificado, y santo será para 
vosotros. Si alguno compusiere otro semejante, d lo die­
re á quien no sea del drden sacerdotal, será extermina­
d o del pueblo. Repi te también, no una sino muchas 
veces que santifiquen el sábado, d las fiestas, en señal 
:dcl pacto y alianza que hace con su pueblo. 

Se conoce , pues, muy claramente el empeño con que 
D i o s toma todo lo que pertenece á su cu l to , y el res­
peto que quiere infundir en su pueblo á todo lo sagra­
d o , y al honor c o n q u e quiere sean tratados sus minis­
tros. ¿ Y aun habrá catól ico que l leve á mal la pompa 
y magnificencia que se vé en algunas Iglesias? C o n o c e 
el Señor la naturaleza y carácter del hotnbre, y por 
es to , aunque nada necesita para sí, y todo eroro? P»«?-


